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SOBRE EL HIERRO Y EL FUEGO

EL MAS ALTO TRIBUNAL
La más convincente dem ostración de la ne­

cesidad de los Tribunales de Justicia es su abo­
rrecimiento por parte de los crim inales. La m e­
jor prueba de la conveniencia  y  eficacia de una 
Sociedad d e  N aciones es que se niegan a pres­
tarle su apoyo y  colaboración  aquellas que, sis­
temáticamente, quebrantan los princip ios y  las 

: leyes del D erecho Internacional.
¡De cuántos ataques, de cuántos im properios 

y burlas ha sido y  es ob jeto  esta Institución, que 
representa la prim era tentativa para constituir 
un Estado superior y  h u m an o! Se la  ha ju zga ­
do com o si en realidad estuviese definitivam en­
te constituida, com o si todos los G obiernos del 
mundo la apoyasen y  no le  opusiesen la fuerza 
y la astucia. Sus choques con  la realidad actual 
y sólo actual, han sido declarados, prematnra- 
roente, fra casos ; sus vacilaciones ante los ries­
gos de una conflagración europea, confesiones 
de im potencia y  de nulidad, cual si en la histo­
ria de los hom bres y  de los pueblos nunca 3iu- 
biera habido una sola  idea de progreso, una ini­
ciativa inspirada en  los dictados de hum anidad 
que no hubiese tropezado con  las pasiones in­
dividuales y  los bastardos intereses colectivos 
y com o si todo generoso esfuerzo naciente no 
hubiese tenido que soportar e l peso del lastre 
herrumboso de la  de la rutina y  de las tradicio­
nes em píricas y  todo  avance en una dirección  
no hubiera sido dificultado por la  velocidad  
adquirida en sentido contrario, por la le y  de 
inercia

Pero la Sociedad de Naciones, para un por­
venir m ás o  m enos lejano, fu é  ya  entrevista por 
nuestro Francisco de V itoria , com o lo  fué más 
iarde por toda la p léyade krausista que, desde 
Sicdiados del pasado siglo, siguió las enseñan- 

de Sanz del R ío, de don  Fernando de Cas- 
tro, de G iner, de A lfred o  Calderón y  de m uchos 
varones austeros e  ínclitos que, exentos de 
’ -da m ira personal egoísta y  m irándolo todo 
*nbre lo  contingente y  fugaz y  en identificación 

lo  Eterno inm utable, buscaron el co n so '-  
^  de lo  real con  lo  puram ente ideal, del pen- 
•amiento y  d e  la  vida, con  un espíritu verdede- 
fnmcnte religioso, en la m ás alta significación 
*̂ el vocablo. Tal aspiración Ies va lió  e l od io  de 
>os fari seos que intentaban, com o el Padre M ir 
^Contestando a D raper. la  desaparición del con- 

entre la  C iencia y  la  R eligión , con  la  des- 
 ̂ ^Parición de la  prim era y  su sustitución p  >r 

í  Una teología arcaica, que ntm ca tu vo  en cuenta 
;■ ■* vidr sino para sacrificarla en aras de la  de 
[  ultratumba, prestando, de paso, su apoyo a  to- 
( las injusticias y  explotaciones, ante las cua- 
i  *“ s aconsejó a los  oprim idos sino la pasiv?

ción. E l krausism o dem ostraba que la 
■íoral no era patrim onio de los dogm as y  que 
•' "h’a existir, com o m ucho después probó el 
’ .-'ica bastante llorado G uyau. «sin  ob ligación  

canción». D e este m odo asignó a todos lo s  or- 
-■ îiísmos un fin juríd ico  y  ético y  proclam ó la 
•]̂ .®cesidad del Estado Superior Hum ano, es de- 

de una Sociedad de Naciones, con  leyes 
^liversales y  p oder coercitivo  para hacerlas 
-̂-JiTiplir.

Sin este organism o, constituido en una u 
form a (que no hem os d e  declarar definitH’a 

® jntangible la actual), e l D erecho In tem acio- 
no lo  será jam ás sino de nom bre, pese a 

•-* nobles esfuerzos de los tratadistas, aun sien- 
tan sensibles a  la  injusticia com o doña Con- 

^nción Arenal. Sus trabajos no pueden pas;.i

de m eras elucubraciones teóricas. Los Tratados 
internacionales son v iolados por los fuertes y 
no hay otro  m edio de im pedirlo que la unión 
de todos los pueblos, para que las infracciones 
en daño d e  uno sean consideradas com o verd'i- 
deros delitos en perju icio  d e  todos.

La Sociedad de N aciones actual ha consegui­
do ya  evitar m uchas guerras y  orientar a algu­
nos gobiernos en sentido hum anitario y  rigu­
rosam ente racional. Pero ha fallado en  los re­
sultados que esperaba, ante la  oposición  de las 
naciones m ás fuertes y  poderosas, que han cui­
dado de em plear todos sus recursos en  prepa­
rar la guerra, condenando a sus súbditos al 
ham bre y  e l atraso mental. Estos fracasos no 
pueden durar siem pre. Los hom bres más ilus­
tres y  de sentim ientos m ás puros de todos los 
países acabarán p or  dotar a la Sociedad de Na 
ciones, sobre io d o  cuando los pueblos y  no las 
clases llam adas «superiores» sean lo s  que en­
v íen  a ellas sus representantes, de u n r fuerza 
coactiva  que será incontrastable y  que afirma­
rá de m odo perdurable la paz en  la cierra.

Llegarán m uy pronto los tiem pos y  la a c­
tual A sam blea  ahora convocada  es para e ’ los 
el prim er avance en  que nada valdrán contra 
sus decisiones las líabilidades diplom áticas de 
un  R ichelieu , de u n  Fernando e l Católico, de 
un  M eternich, de un  Palm erstone de un Bis- 
m ark o  de un Beauconsfield, y  m enos las bra­
vatas de un H itler o  de un M ussolini. La u n 'ón  
es la fuerza y  nadie puede lisonjearse de poder 
im poner su criterio a todos. Para alcanzar este 
fin de paz y  convivencia  es absolutam ente ne­
cesario que, en  vez de desprestigiar y  v ilipen ­
diar a la Sociedad de Naciones, todo e l  m undo 
lé  preste su  apoyo, lo  m ism o las naciones gran­
des que las pequeñas. N o h ay  fuerza, por m íni­
m a y  despreciable que parezca que, unida a 
tira s , no tenga va lor inapreciable. R ecordem os 
cu e  no son les enorm es m onstruos de los m a­
res, sino los invisibles infusorios, los que fo r ­
man en e llos  las isla.' de coral. Todos unidos 
contra  los provocadores, contra los im pul;*vos, 
contra  los destructores de cam pos y  ciudades, 
contra los hom icidas y  asesinos de m ujere> y 
niños. U nidos todos, advendrán los tiem pos so­
ñados h oy  que la Sociedad de N aciones será no 
solam ente e l  organism o q u e  evitará las gue­
rras, sino que im pondrá en  todas partes los pos­
tulados de la  H igiene en m ateria de Sanidad, 
los de la  enseñanza, en la  cultura, los d e  la 
equidad en  lo  referente si trabajo y  los Dere­
ch os intangibles de la Personalidad en todas 
las Constituciones. T cd o  esto no es un sueño; 
lo  es más bien e! suponer que la barbarie y  la 
ciega am bición  de unos cuantos déspotas pue­
de y  debe acabar en unos años con  las conquis­
tas realizadas por e l pensam iento, la constancia 

e l trabajo de m uchas generaciones durante
siglos.

AN TO N IO  Z O Z A Y A

(Escrito expresam ente para e l SERVICIO  
E SPA Ñ O L DE IN FO RM ACIO N .)

'El repre-
j i e n ia n i m  d e  
las juventudes 

c a tó l ic o d e m ó c ra ta s
de Á l e m a n i a r  Loe- 
wenstein, d ir ige  una 
expresiva carta al al­

calde de Madrid
M AD R ID , 13, —  E l alcaide de Madrid ha 

recib id o  lo  sigu ien te carta, fechada en  Bar- 
cel-jno el 7 de sep tiem bre:

uSeñor a lca ld e : A n tes d e dejar España 
m e perm ito exp resa rle mi m ás sincero agra­

decim iento por la cariñosa acogida q u e m e hizo en  Madrid. 
E stoy  satisfecho de haber  pod ido v er  su heroica villa, q u e de­
fien d e las libertades humanas. El n om bre de M adiid es h oy  
e l  sim balo mundial para todos aquellos que no qu ieren  ser  
esclavos, y  y o  le  prom eto, señ or alcalde, que haré todo  lo que  
pueda para ayudar su causa, que es  la de m i p rop io  país, en- 
cadenado  por las aventuras crim inales.

L e  ruego, señ or alcalde, ten ga  a bien hacer presente al 
pueblo de Madrid e l  d eseo más caluroso d e su victoria , deseo  
que le  transm ito, no sólo  en  m i nom bre, sino tam bién  en  el de 
tas ju ven tu d es católico-dem ócratas de Alem ania, que h e te ­

nido el honor de representar durante m i estancia en  Maorid. 
— Loew enstein .» —  Febus.

L A  I N T E L I C E N N C I A  D E L  F A S C I S M O

Los generales sin ho­
nor, doctores “ honoris

causa á í

En !a p ág in a  sigu iente:

El discurso de! m iedo

M iguel P rim o de R ivera, señorito y  dictador, m arcó e l pre­
cedente. D esterró a U nam uno y  se hizo nom brar d octor «honoris 
causa» en la U niversidad de Salam anca. A hora es Franco ^ i e n  
recibe e l títu lo honorífico de la U niversidad de V alladolid . Tam ­
p oco  ahora está presente Unam uno. Tam poco ahora hay testigos 
inteligentes n i filosóficas sonrisas que enturbien la  solem ne ce­
rem onia. M illán A stray, inválido p or  accidente, de lo s  cuatro cos­
tados, inválido cerebral de nacim iento, ha dado e l grito de glo­
ria : «¡M u era  la in te ligen cia !»  P ero  la inteligencia, si es en fer­
m edad incurable, no es enferm edad m ortal. A l cabo, e l propio 
generalísim o, que parecía inm unizado e  inasequible al dichoso 
virus, ha sido tocado, aunque de refilón, por tan inusitada dolen ­
cia. N o es que haya recobrado e l ju icio , pero  su nueva locura  con­
siste en  verse consagrado «inteligentísim o» h. c. p or  las U niversi­
dades de España. H ay que dem ostrar al m undo, entre risas y  llan­
tos, que la Santa Causa que defiende Franco no es tan santa y  
del otro m undo com o se d ijo  en un principio, sino que en la  Espa­
ña «nacional ha  entrado el racionalism o. Nada im porta que bajo 
la tiranía de los ex  generales sin honor haya caído un poeta ; 
G arcía L orca ; haya caído un catedrático, rector de la U niversi­
dad de O viedo; A las A rgüeíles. Nada im porta que las ca lles de 
B ilbao se ilum inen de hogueras literarias, n i que la  U niversidad 
cervantina de A lcalá  se  incendie a m ansalva p or  unos pilotos 
«doctores honoris causa» en los aeródrom os de D üsseldorf. El 
generalísim o necesita un título académ ico, aunque sea log ia d o  
en un Paraninfo vacío. Las U niversidades de la zona «liberada» 
son actualm ente cárceles o  cuarteles. Faltan todos los días a las 
clases les m ejores profesores y  los  m ejores alum nos. Faltarán 
siem pre porque ya  han visto y  han aprendido en la retaguardia 
facciosa cuanto les quedaba por su frir y  ver.

Escuchando sus propios pasos fúnebres que resuenan a hue­
co  en la.s paredes del claustro vallisoletano, el generalísim o pasea 
arriba — ¡arriba  E spaña!—  y  aba jo  — abajo las esperanzas de 
victoria ! su titu lo honorífico recién  hurtado.

Q ueipo de L lano tam bién está conterito, tam bién va a reci­
b ir  un título honorario. E l «A  B C » de S evilla  del día 27 de agosto 
da la noticia sensacional y p in toresca :

«Granada. —  Se ha reunido la  Junta directiva de la Asocia­
ción  de la P ren si, de esta capital, aco> dando por unanim idad, 
nom brar presidente honorario y  predilecto de la  m ism a al exce­
lentísim o general iefe del E jército del Sur, don  G onzalo Queipo 
de Llano, quien, cón  sus m agníficas charlas por radio, ha dem os­
trado poseer «cualidades periodísticas excepcionales», adem ás de 
contribuir con  ellas a m antener en los españoles el entusiasmo 
patriótico y  la fe  ciega en el tr iu n fo  de m anera constante. D icho 
acuerdo se participará al ilustre salvador de A ndalucía  por me­
dio de un artístico pergam ino.

N. de la H. —  Idén tico  acuerdo han adoptado recientem ente 
las A sociaciones de la Prensa de H uelva, Jerez, Sevilla  y  Ó;I4-

H itler d ijo  recieniem ente a los nazis que los alem anes voú  
vían  a  tener honor.

Los fascistas españoles pretenden ahora devolver su honor a 
los generales que lo  perdieron  en una mañana de ju lio. M ussoii- 
ni. pirata de a tos vu e los  sobre e l m ar M editerráneo, no entiende 
este ju ego  de nifios. E l «du ce» les ha d icho a los italianos y  al 
m undo entero que la victoria  de Santander es lavenganza de la 
derrota de Guadalajara. N o tardará la U niversidad de la M agda­
lena en nom brarle invasor honorífico.

Ayuntamiento de Madrid
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EL DISCURSO DEL MIEDO
Hitler en IVuremberg

El antifascismo no necesita de a 
propaganda. En su propia esencia— j  

en su virtud de oposición a la cruel­
dad estúpida, groteica y bárbara— 
retiden las virtudes de su catcque­
sis. Pero si el antifascismo necesi­
tara de los resortes propagandisti- 
C08 para atraerse prosélitos, halla­
ría ahora una ocasión singularísima, 
convirtiéndose en el altavoz que di­
fundiera y propagara a todos los 
vientos el descomunal, colosal, ci­
clópeo, y, a la vez, insignificante 
dicurso que acaba de pronunciar 
Hitler en ia sesión de clausura del 
IX Congreso del P a r t i d o  nacio­
nalsocialista alemán, celebrado en 
Nuremberg el día 13 del mes en 
curso.

Porque la verborrea incoercible 
del lührer ha estado a punto de des­
articular e’. orbe con sus estentó­
reos alardes de la ultravoluviad 
su oergermana.

La megalomanía de Hitler trepa 
a ia cúspide de todos los delirios. 
El aniquilador de Alemania —que 
quiere aglutinarlo todo, para deca­
pitarlo todo, mediante un solo golpe 
de hacha— dice, desde el pedestal 
de su uCanía de irresponsable, de 
acéfalo, los más incongruentes dis­
parates.

En primer término, Hitler engola 
la voz y  le cuenta al mundo, para 
que se entere, que la ceremonia de 
Nuremberg ha Suspendido y pas­
mado a todo el Universo. «Cientos 
de mi’es de personas han ¡asistido 
a eUa personalmente, y millones, en 
el país y en el extranjero, han par­
ticipado con espíritu y  con aten­
ción». El acto —según Hitler—  no 
tiene precedente. «No hubo antes 
cosa parecida.» Porque «no existen 
modelos para el Congreso del Par­
tido. Es una propiedad exdusiva 
del partido' nacionalsocialista.» Y es 
que «el Congreso del Partido rea­
liza la síntesii; fuerza, belleza, es­
píritu.»

Estas palabras, que parece que 
las dijo en serio Hitler, las podía 
haber dicho, y quizás las haya di­
cho. en su tiempo, y con su verda­
dera intención, con intención o en­
tonación humorística, nada menos 
que Heine. No puede hacerse ua  ̂
sátira más acerba de lo típico o es­
pecíficamente alemán. Porque lo tí­
pica o específicamente alemán lo 
constituye, como todo el mundo sa­
be, o debe saberlo, la conjunc ón de 
la fuerza, la belleza ;• el espíritu... 
Sobre todo, sí se trati del espíri­
tu de la nueva Alemania, que, ê- 
gun dictamen de! mesiánico füh- 
rer. «no tiene nada que ver con el 
patriotismo superficiaT. de los años 
precedentes, que no era más que 
apariencia».

Pero lo que ya raya en lo ine- 
í-:ble, es saber, y saber por boca 
de Hit'er. lo que «será Alemania». 
El singular dictador nos lo dice: j 
«Hombres duros y orgullosos, mu- j 
jeres graciosas y bellas; esto será 
Alemania...» ¡Con qué fruición se 
degustan estas expresiones, imagi­
nando 'las delicadeza? de esas mu­
jeres alemanes henchidas de deli- 
kateggen y de salchichas lipoírófi- 
cas, confeccionadas con magro sin­
tético. extraído del alquitrán de hu­
lla! Y  en cuanto a lo de ios hom­
bres duros y orgullosos, la arrogan­
cia española se sonríe, desde su 
pobreza actutf., compadeciéndose de 
los blandengues, rebañegos y ser­
viles y rubicundos alemanes.

El foráneo ultra-alemán afirma 
luego que su Alemania, ¡a ACemanií 
de hoy, «no es una resurrección .le 
la antgua Alemania. No; jamás 
Alemania ha estado así».

Estas afirmaciones de Hitler se 
sostienen y se alaban por sí so'as. 
En efecto: jamás Alemania ha es­
tado así; tan desasistida de genios 
y  de ingenios. Tan escarnecida. Tan

inerte. No. La Atemar.ia nazi no es 
la resurrección de la antigua Ale­
mania. En su seno no han resuci­
tado aún, ni es de esperar que re­
suciten, ni Goethe, ni Heine, ni 
Schiller, ni Wagner, ni Ehrlich...
,  Pmo eso no importa. A  Hitler no 
le importa. Según él, el pueblo ale­
mán se yergue en una ultratelúrica 
exaltación de unanimidad prodigio­
sa. ¿Que quién hizo el milagro? El 
mismo. El antiguo pintor, con su 
brocha gorda, abocetó, como buen 
extranjero, en tres brochazos, la 
A'emania legítima.

El caso resulta increibíe, incluso 
para el propio führer, que lo con­
fiesa asi. paladinamente. Copiemos 
sus palabras: «En los tiempos del 
indolente liberalismo, esta exalta­
ción de todo un pueblo, no hubiera 
sido posible.»

Sigamos escuchándole: «Si se
piensa en los días de 1914, se lle­
ga a la conclusión de que las con­
secuencias de una victoria alema­
na en aquella guerra hubieran sido 
probablemente muy malas para A'e- 
manía.» Porque «el Estado de en­
tonces, fundado exclusivamente .-,o- 
bre su fuerza militar, no habría es­
capado a su destrucción».

¿Quién osa comentar estas pala- 1 
bras, tan cínicamente candorosas, o 
tan candorosamente cínicas?

Pero esto aún no es nada. Hitler. 
además de ex pintor, de ex cabo 
del ejército, de líder, de psicólogo 
y de... etc., es un Hipócrates inter- 
naciona*, que diagnostica y receta.

Ha descubierto una nueva enfer­
medad, a la que rotiía descomunal 
o colosalmente «la gran peste de 'os 
pueblos». Y puntualiza: «No se tra­
ta de una enfermedad rusa o es­
pañola...» No. Se trata de un mor­
bo de extensa e histórica incuba­
ción, que ahora se exterioriza y 
amenaza propagarse a todo el mun­
do. Se trata, en fin, de una feroz 
pondemia, a la cuaí sólo son inmu­
nes, por ahora, los alemanes y los 
italianos, según dice el führer, y un 
poco los portugueses, aunque é! no 
lo diga.

En cuanto a las democracias... 
Las democracias están sucumbien­
do sin darse cuenta al terrible con­
tagio. Porque la peste mundial o in- 
ternacionaT. es muy virulenta. Y, 
según Hitler, hay que acabar con 
todos los portadores de bacilos. «La 
infección de un E.stado puede ser 
dcc'siva para todos ios demás. Y 
asi romo no se puede dejar n'ños 
sanos junto a niños enfermos, tam­
poco puede existir una convivencia . 
sana de los Estados europeos, -i 
uno de ellos está contagiado por 
la peste». Y Hitler, que es un nuevo 
Herodes, resuelve, de un solo golpj, ' 
como buen verdugo, el problema: 
hay que acabar con todos los niños | 
enfermos. Esto es, con todos los que i 
a el, que es un ente patológico de ¡ 
mayor cuantía, se le antojan en­
fermos. '

* • • !
«El nacionalsocialismo ha puesto 

en el punto centra! de ¿u obra de 
construcción aC pueblo y ío popu­
lar.»

El «punto central» de la obra nori 
lo constituyen los campos de con­
centración, y en ellos ha encerrado 
Hitler, en efecto, al verdadero pue- 
b'o alemán.

«Una minoría judia se aseguró el 
poder por el tortuoso camino de la 
llamada- dictadura del proletariado 
y expulsó a los verdaderos rusos.»

Hitler nos descubre en este pá­
rrafo que los 160 miUones de per­
sonas que ocupan el territorio de 
'a  U. R. S. S, no son rusas, sino 
judías. Los «verdaderos rusos» eran, 
sin duda. Trotsky y sus secuaces. 
Por el solo hecho de llamarse León 
Davidovich Bronstein, Hitler le hu­

biera expulsado también de Ale­
mania.

(El . núcleo racial judío tiene su :
punto de apoyo en Rusia, y se ha
convertido en un problema mundial 
que se resolverá porque ha de ser ' 
resuéíto.»

Lo que no explica el orador, es
cómo ha de resolverse, y no por- 1
que lo ignore, sino porque teme fl 
«crac» en que han de caer él y  su 
cuadrilla.

«En todo lo que exige un verda­
dero trabajo constructivo, 'os judíos 
siempre han sido unos verdaderos 
incapaces. Es maravillosa la forma 
cómo el nacionalsocialismo se ha 
quitado de encima estos parásitos 
arrogantes.»

Sin querer hacer aquí la apolo­
gía del semita, recordaremos sola­
mente que 23 premios Nobel (Hitler 
ha hecho renunciar a sus esc'avos 
a la mano de doña Leonor), han 
sido expulsados de Aflemania por 
ser hebreos. Y que Piscator, que 
es. asimismo, judio, renovó el tea­
tro alemán, cosa que no han con­
seguido loa nazis, a pesar de su 
gran deseo por crear una escena 
nacionalsocialista.

Hn cuanto a la forma de qui­
tarse de encima a los «parásitos», 
ha sido rea'mente maravillosa; tam­
poco tiene precedente. A lo más 
que se había llegado era a Üa ex­
pulsión o al poprom aislado. Los 
rwzis han instaurado el pogrom per­
manente. el asesinato en masa, no 
sólo de los judíos, sino también de 
los católicos.

«Y por todas partes.en Alemania, 
en Hungría, en Austria, donde ha 
habido revdluciones, y hoy en Es­
paña, hay judíos a la cabeza.»

Las alucinaciones de este peligro­
so demente que sojuzga Alemania, 
consisten en ver judíos por todas 
partes y a todas horas. Si en Espa­
ña hay judíos a la cabeza de algo, 
es al frente de la traición, pues el 
propio Ludendorff —poco sospe­
choso para los nazis—  advirtió en 
su revista «Am heiüiger Quelle der 
deutscher Kraft», que Franco tenía 
todos los rasgos faciales de la raza 
semita.

«En España también el bolche­
vismo ha provocado la revolución,

según su método conocido y paten­
tado. Es mentira llamar a ",a Es- ; 
paña democrática Ik verdadera Es­
paña.»

Lo que es una mentira es atri­
buir a otros que no sean los mili­
tares sublevados el comienzo de la 
guerra. Como no sea ,3 los propios 
súbditos de la Alemania nazi.

«15.000 alemanes —continúa Hit­
ler— tuvieron que huir cuando la 
revcfución estalló en España.» NI el 
führer todopoderoso ni el Dios ale­
mán creado por el nazismo, pudie­
ron estar, ^aquellos días de activi­
dad febril, en todas partes. Si Hit­
ler dispuso el momento de la su­
blevación militar española, no pudo 
avisar a tiempo ía fecha puntual a 
los miles de alemanes que, sin du- 
d^, ejercían en España el espionaje 
y que se vieron Sorprendidos una 
mañana funesta. «Sus casas fueron 
quemadas —miente el führer—. sus 
escuelas destruidas, los bienes ad­
quiridos por su ’ aborioso trabajo 
se perdieron.» Para vengar estos I 
fingidos ataques, Alemania «no se 
ha dirigido a la Sociedad de Na- | 
ciones». Afemania ha preferido re- i 
emplazar a los miles de súbditos 
imaginarios por reales y tangibles 
«voluntarios». No ha acudido a  la 
Soc'edad de Naciones. Se ha dirigi­
do directamente a Durango, a Guer- 
nica, a Almería. Para sofocar el 
fuego prendido por au culpa, ha en­
viado a 5os facciosos españoles bom­
bas incendiarias. En la hoguera es­
pañola se proponía quemar la cul­
tura hispana «Pertenecemos —ha 
dicho— a la comunidad de la cul­
tura europea, a pesar de todo», a 
pesar —debió seguir—  de nuestra 
fide’ idad intachable en el incumpli­
miento de todos los tratados y  pac­
tos internacionales.

chatez de dominar a Europa. Pera 
Moscú queda Moscú, y nuestra ca- 
p.tal se llama Berlín. Alemania se­
rá siempre Alemania.» E¿a es su 
pena. Alemania, que ha sido mi. 
vada» por el naciona'socialismo «de 
la dominación de la hez de los lite­
ratos judíos» no podía ser nunca 
más que una nación guerrera, agre, 
siva y torpe; sin el taúento de loe 
judíos ni la gracia de los gitanot.
« E l  mundo 
Hitler— que

recordará 
hemos sido

-suspira

Hitler teme como a su turbia 
conciencia al blanco fantasma del 
bolchevismo. Alemiania no quiere 
quedarse sola con su miedo. «Es un 
reproche loco el que se nos hace 
de querer aislarnos económicamen­
te». Eso nunca; Alemania necesita 
ayuda, pero Alemania necesita ser 
la «protectora» de Europa entera. 
Sólo hay un obstáculo cruzado en su 
camino. «La camarilla d e , los cri­
minales moscovitas tiene la desfa­

buenot
soldados y que hoy somos todaví» 
mejores soldados; puede creernosa 
Hitler se lamenta del escepticismo 
mundial. Escepticismo explicable* e 
inevitable. Si el mundo no cree en 
que el führer sea el divino enviado 
para salvar La cultura, menos ten» 
que sus ejércitos logren extinguir!*. 
Tampoco la Alemania de hoy es 
Una potencia militar como lo er* 
en 1914, Y si el mundo recuerda.. 
Precisamente la catástrofe de !i 
contienda europea no sq olvida tai 
pronto. El dictador alemán —do» 
vece? falso por dictador y por pseu- 
doalemán— quiere traer a la mfr 
moria de los que le escuchan suce­
sos más recientes. «Las bombas 
han caído sobre el «Deutschlasift 
no nos han herido sólo nominal- 
mente. Han encontrado también i* 
respuesta que de ahora en adelan­
te daremos a toda agresión.» De 
nuevo Hitler se vanagloria del bom­
bardeo de Almería. Avisa a las rá­
dones que un dictador asustado es 
capaz de Jo peor. Allí donde el führer 
sospeche la presencia de un judío, un 
ruso o un gitano, hará la máximi 
exhibición de su crueldad, de su de­
bilidad en sumía. Sus aspavientos por 
adelantado son risibles « ¡la  espe­
ranza de los mL'enios se ha cumfál- 
do ! B « i La nación alemana ha logra­
do su Reich germánico!»

Estas han sido las últimas palabríl 
del bélico mesías. Pero la esperán*»! 
de los milenios aún no está cumpli­
da. Falta para ello que las palabra» 
de Hitler sean, por fin, las última»-

l

se
ca

Este BOLETIN 
s e  reparte gra­

tuitamente

¡ARRIBA ALBAREDA
Burgos es una ciudad triste. Las agujas de la 

Catedral no llegan al cielo, las tropas del generalí­
simo no entran en Madrid: ningún propósito al­
canza un término feliz. La vieja ciudad se aburre 
en la espera inútil. Pero esta angustia mortal no 
ha de trascender al mundo. La Junta de Burgos 
se ha lanzado a la propaganda desperdigando por 
todos los países del globo los nombres sin nom­
bradla y  las personas sin personalidad con que 
para ello cuenta. En tierras de Colombia viven, 
para cantar las glorias de Franco, dos personajes 
ilustres: J. López y  L. Abasólo. Estos dos presti­
gios de la España «nacional» constituyeron en Ba- 
rranquilla una Junta pro-Gobierno de Burgos. 
Ahora piden auxilio. En una carta con membre­
te de «;Ariba España!», que con fecha de 9 de agos­
to dirigen al delegado de Esrado, Prensa y  Pro­
paganda, en Salamanca, cuentan sus penas: «Le 
agradeceremos —dicen— se sirva remitir a esta 
Junta todo el material de propaganda que les sea 
posible, pues los rojos residentes en esta localidad 
están desarrollando una propaganda formidjible, 
con innumerables carteles y  folletos que reciben 
de Valencia.»

Se diría que la honrada verdad del Gobierno 
de Valencia está a pique de convencerles a ellos 
mismos. Presidente y  Secretario, respectivamente, 
de una Junta pro-Gobierno de Burgos, que lo pri­
mero que pide al Gobierno de Burgos es que se 
forme una Junta pro-López y  Abasólo, pobres y 
desamparados mártires de la causa fascista.

¡Albricias, sin embargo! ¡Viva Franco Babr 
monde! El refuerzo, pedido con angustias, ha eifr 
barcado ya, camino de Barranquilla. El personal* 
en cuestión es don Ginés Albareda. ¡Franco se sal­
va! ¡Hitler se salva! ¡Mussolini se salva!... Albare-
da es... Albareda. ¿No saben ustedes quién es Al" 
bareda?

íK a sido —añaden en su carta— un gran acief' 
to el viaje del señor Albareda, ya que creemos Qü* 
con su propaganda, atraiga a nuestra Santa CaU3̂  
a ftiucho elemento colombiano, hoy partidario 
Gobierno de Valencia, especialmente entre el 1̂̂  
mentó público, que en su casi totalidad es simP '̂ 
tizante de aquel Gobierno.»

Los señores López y Abasólo luchan en van  ̂
contra i-a verdad. Ellos mismos reconocen el deá'̂ '̂  
del pueblo colombiano hacia la «santa» causa 
ellos defienden. ¡Ah si pudieran hacer lo que 
Gobierno legítimo de Valencia! Pero a ellos les i~ ' 
ta — ŷ de Burgos no se lo  han de mandar— 
sámente la razón y la legitimidad. Lo que hay d 
decir en Colombia y  en todas partes es justan»®® 
te lo que ellos pretenden ocultar. El Gobier®^ 
de Valencia no necesita carteles, «fotos» ni 
mentos, para demostrar que la invasión en Esp3® 
se lleva a cabo por ejércitos italianos y  aíeina®®  ̂
Lo sabe todo el mundo. Lo saben, desde luego- 
Barranquilla. Lo que tal vez ignoren allí dü> 
es este Ginés Albareda, nuevo y  flamante 
del «nacionalismo» burgalés, que les llega.

Ayuntamiento de Madrid
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ún mes de actividadjiDiei b u q u e s  de  g u e r r a  o
de los piratas m ' " ® "  ® e aliad

Por l«or MONTÁGU

os!
GINEBRA. —  C on e l m ayor desprecio del D erecho m aríti- 

-n del D erecho internacional, d e l P acto  de la  Sociedad de Na- 
áoúes y  del P rotoco lo  d e  W ashington de 1922, barcos de guerra 
.av iones «desconocidos», aunque m uy conocidos, pertenecientes 
ioaises que no han  declarado la guerra a  España, ni tam poco a 

Estados europeos, se entregan a una guerra de hecho en  ei 
ktediterráneo. Según la  L ey , la  actividad con junta  d e  los faccio - 
«  españoles y  de los «desconocidos», constituye un acto de pi­
je r ía  H e aquí las «hazañas» que lo s  piratas h p  podido llevar 
.cab o  alentados p or  la  pasividad de la s  grandes potencias, la 
«iecadencia de la  m oral internacional» y  la falta  d e  reacción  
Jite las violaciones d e l derecho durante todo  el m es de agosto 
áe 1937.

1 d e  agosto. —  La Jefatura de O rden P ú blico  de Barcelona 
«anunica a la  prensa que un barco, enarbolando un pabellón  ex ­
tranjero, fué atacado cerca  de Canet de Mar, por aviones faccio ­
sos. (N oticia  conñrm ada por e l  com unicado faccioso de 2 -V lii).

5 de agosto. —  La Junta de Salam anca no contesta a la  nota 
del G obierno inglés p idiendo la libertad del vapor de d icha  na­
ción «M olton», capturado por los facciosos en las costas de ban-

de agosto —  E l petrolero inglés «British C orporal» es bom ­
bardeado, durante su v ia je  a A rgel, por aviones facciosos, que ie
irroian 40 bom bas. , . j  i .

6 de agosto. —  E l m ism o día, y  en la m ism a w n a , delante de 
Argel, aviones facciosos  bom bardean al vapor francés «U jebe i

de agosto. —  El vapor griego  « K l i s l ^ s »  es bom bardeado 
por un avión «desconocido», a 18 m illas al oeste de A rgel. E l 
»vión desconocido está a l servicio de los facciosos.

8 de agosto. —  C om unican de A rgel que otro bareo francés 
fué atacado, pero no su frió  ningún daño im portante. C om unican 
además que un «cru cero  desconocido» navegaba por ios alrede-

de agosto. —  Los oñciales y  la  tripulación  del v ^ o r  grie­
go «G ardelkuy». apresado p or  los facciosos, llegan a G ibraltar, 
procedentes de A lgeciras. E l barco, e l cargam ento y  e l capitan 
quedan detenidos en Ceuta. * j  i n ,,

iQ de agosto. —  L os  facciosos no contestan a la  nota  del G o­
bierno ingles que reclam aba la devolución  y  pago de danos /  
perjuicios por la captura d e l «M olton», la devolu ción  del «Cand- 
Itólone Castle» y  del «M erupane» y  protestaba contra  e l bom ­
bardeo del «British C orporal». t r>

10 de agosto —  Los facciosos suben en  Las Palm as a  bordo 
del barco francés «M aréchal L yau tey» y  detienen a tres via3eros

españole^ agosto. —  A gentes facciosos roban en Ostende dos

'^ ^ 'í l^ d e ^ S o s ta ^ —  E í vapor español «C am peador» es bom bar- 
’ deado por un destructor «desconocido», que resulta ser italiano.

11 de agosto. —  E l vapor yugoeslavo «P lavink» es apresado 
entre A rgel y  O rán por el crucero faccioso «Cananas».

12 de agosto. —  A  consecuencia  de una queja  fo m u la d a  por 
las autoridades españolas, las autoridades de M arsella detierwn 
a unos espías franquistas, entre los que se encuentran 
do de telégrafos, varios fascistas españoles y  otros individuos 
Pertenecientes a l Partido P opu lar tra n ce s  y  al Part d o  Socia l 

’ iVancés. L os  espías com unicaban a los p ir a tp  noticias de los
barcos que habían de hundir. Estos espías están en relación  con  
los de B iarritz d e  «G rande Frégate» y  son los responsables del 
ateque (en  el m es de ju lio ) contra  tres vapores españoles a la

^*^^2*^de^a^^s^^ —  E l vapor «E dith». dinam arqués, es atacado y
hundido por aviones facciosos, al sur tnr

12 de agosto. —  U n vapor español de 6.000 toneladas es tor j 
•pedeado a lo  largo d e  K elegia  ((C ap  B on) por un barco de guerra
••«desconocido». D esaparecen 12 tripulantes. Uomhac r-o-r

12 de agosto. —  U n avión faccioso deja  caer dos bonabas c e .-  
ca del destructor británico «Foxhound». Tres chalupas facciosas 
lanzan varios obuses contra e l m ism o destructor. f -a -t o

13 de agosto. —  E l vapor francés «Param e» es atacado frente , 
a Túnez por un subm arino «desconocido» que r^ u lta  ser italiano. ■

13 de agosto. —  E l vapor español «C onde A basólo» es ataca­
do en aguas de Pantelerie, por un destructor italiano.

14 de agosto. —  E i com unicado oñcial de los facciosos de Sa­
lamanca anuncia que e l  11 de agosto, los barcos de guerra de 
ÍVanco capturaron al vapor ingles «C ater» ai noroeste de Cabo 
Vidio. E l com unicado conñrm a e l ataque contra e l vapor dina- . 
marqués «E dith». L os  dos barcos llevan  a bordo representantes
del C om ité de C ontrol. .  _

14 de agosto. —  E l vapor panam eño «G eorge W . Me. K nigth»
«s atacado en  aguas de Túnez por «barcos de guerra de naciona-

^^5^de*^agosto!*”—  El v ^ o r  español «C iudad de C ádiz», se 
dirigía desde V alencia  a  (Ddessa, es hundido cerca de la ‘ sla de 
Tendes, a la entrada de los Dardanelos, por un subm arino «des-

"íé^de agosto. —  Com unican de Bizerta que la  tripu lación  del 
«G eoree W . Me. K nigth» declaró haber visto ai contratorpedero 
italiano «C  G .» y  a otros dos seguir a d icho barco  hasta ou e  apa­
reció un subm arino y  disparó contra él. La tripulación  del «Cam - 
^ a d o r»  declara que e l barco fue atacado por e l destructor ita- |

17*de^ago*sto. —  El cargo español «M ar n egro» es torpedeado
por un  subm arino «desconocido». t  •

17 de agosto. —  E l cargo británico «C ity  _of W ellington» des- : 
«m barca en  A rgel al capitán y  a la  tripulación. los cuales decía- ¡ 
ran que cerca de S icilia  habían sido Perseguidos por aviones y  ; 
barcos de guerra italianos y  fueron  por u ltim o atacados por un ¡
torpedero  ̂ j  i •18 de agosto, —  E l vapor español «A rm u ro» es atacado, a la ; 
entrada de los Dardanelos, por un subm arino «desconocido». E l ; 
^arco se hundió y  la tripulación  fué recogida por un vapor turco.

18 de agosto. —  El cargo español «A ldecoa», después de ha-

E1 fiantasma de Banquo. Hay una 
escena en «Macbeth», en ia cual 
ese general da un banquete.

Los invitados están reunidos, pe­
ro hay lugares vados en la mesa.
A poco, se deslizan entre los invi­
tados, dos que han estado ocupados 
en el acecho y por último, en e- 
asesinato. en el camino del hués­
ped más estimado del anfitrión.

* -r •
La escena cambia. Es mil y pieo 

de años después. Hay otro banque­
te, pero esta vez en Venecia.

Están sentados en la misma me­
sa. riendo y charlando después -áe 
haber visto la película de la co­
ronación, los oficiales de la Cota 
inglesa e italiana. Mussolini esta 
encantado de honrar a los marinos 
que sirven a  su amigo Chamber- 
Tain.

EIn algún lugar de ’as oscu­
ras y satinadas aguas del Medite­
rráneo, algunos de los anfitriones 
están ocupados en asesinar, tran­
quilamente y con toda corrección 
a algunos de los huéspedes, al mis­
mo tiempo que los comensales en­
tran en el comedor cogidos del bra­
zo, a los acordes de la música.

Pero la guerra ha empezado.
En el Mediterráneo se lucha por 

la ruta vital del Imperio y en el le­
jano Oriente por el comercio de! 
Imperio.

César Mussolini quiere restaurar 
el dorado Imperio Romano de Cé­
sar Augusto y  convertir el More 
WostTum, en un lago italiano.^

Bajo el agua van loS asesinos a 
sus órdenes, cometen atrocidades 
por doquier.

El Japón «cumple sus destinos» 
en el Continente asiático, utilizan­
do las Concesiones internacionales 
como trampolines para la invasión 
y a los Embajadores como blancos 
de tiro.

Pero la guerra no ha sido decla­
rada.

Dúdase de que. en lo sucesivo, íe 
declare la guerra. ¿Para qué?

El señor Attlee, jefe del Partido 
Laborista, al pronunciarse contra la 
u n i d a d ,  observa conscientemente 
que su actitud pudiera muy bien 
ser diferente si noS hallásemos en 
guerra.

¡Insensatez! ¡Enorme insensatez! 
¡Romanticismo anticuado!

¿Se figura el señor Attlee que 
las guerras empiezan entregándose 
mutuamente unos caballeros de cor­
te, con calzón corto, unos documen­
tos —no, misivas, es más propio , 
enrolladas y con enormes sellos co­
mo un reto para un due'o?

Esto podía estar bien para 1914. 
Pero en estos tiempos modernos, 
¿para qué?

Si se puede tomar Manchuria sin 
guerra ¡ si se puede conquistar Abi- 
sinia, sin guerra; si se puede hacer 
de cada ciudadano en el extranje­
ro un espía y llamar a eso organi­
zación cultural, como hizo Herr 
Bohle; si se pueden fortificar las 
Baleares y colocar cañones alrede­
dor -de Gibraltar y denominarlo 
avuda a la Cruzada Nacionalista 
española; si se puede sembrar la 
muerte en todas las ciudades de 
una nación de 400 millones de ha­
bitantes, bloquear sus costas y dar 
Luego a esto el nombre de «defen­
sa propia en el sentido más am­
plio», ¿para qué la guerra?

¿Por qué si 8e puede confiar co­
mo factor seguro en las confusio­
nes que se crean en !as mentes de 
los Attlees. atraerse el odio del 
mundo llamando a todo ello gue­
rra?

*  *  *

Porque el mundo odia la guerra.
Y el mundo podría imponer su 

voluntad.
El Poder está en el nombre de 

ios Gobiernos, que son !os que 
mandan.

Pero el Poder está también en

ber sido perseguido durante cuatro días por barcos extranjeros, 
i  incendió a % c a  distancia de los barcos de guerra, a la vista

^q^de aeosto —  Comunican de Estambul «que un pbm arin o 
de n íc lfn a fd a td e sco n o c id a . fué_vist„ el m g- de 
parecer escoltando a barcos españoles t
“epublicano, pero que, a una señal de un barco de guerra turco,

- ” T la p o r  inglés .Thorpe B a y » ^ e W o  | bor- 
do 2.000 refugiados —la m ayor paite  ^
oado tres veces por aviones facciosos en Santander. _ v,„_,

2"} de agosto — El vapor británico «Noemie Julia» fue bom­
bardeado p !r  dos aviones^facciosos. El barco enarbolaba e l 'p a -

“ ' f s  f e  ago” t°„“ ™ c a p S i n  del barco español .A ndurrnend»

" s l l f  S e £ ‘ ? a  ? n í e s »

—  Frente al puerto de Burriana (Valencia) im j 
submarino de nacionalidad« desconocida» hizo fuego, sin alean-

T a í o s f  £  é f f  r b S o £ S £ a  b

S i
’ '® "°2 rd e  a"‘g S ^ - ' L o r  vapores'inglesls «Hüde MoeUer», c S t^ -  
w ood» «A fncan  Trader» y  «Stanbridge», fueron bombardeados

-  E f S £ á n £ £ v a ? o f S  sThéophUe Gau- 

de agosto -  E l vapor español «Ciudad de R eu ^ , proc^

“ “ 3 “  f  u r s u b m t ó n o , de nacionalidad «desconoob
d a , atacó I  tre°s barcos mercantes y  una chalupa armada a la

“ “ “ S  f e  4 £ ? £ n 2 n e ñ o  .G y u n . es incendiado

t r u c t o r f n a v í c S f o r  e l f £ t u £ f d o ' S b £ r i n o “ delconocido..

manos de los pueblos, que puede» 
obedecer o no.

La voluntad del pueblo es todo­
poderosa.

Los actos de los tiranos están 
siempre limitados por su habilidad 
para engañarla. Allí donde fraca­
san, han de titubear, sea cual fuese 
su poder estatal.

No es e'. aparato de observadores 
y subcomités, sino el miedo a la 
murmuración creciente lo que ha 
mantenido en suS limites actuales 
a la intervención de Hitler y Mus­
solini en España.

Stoyadinovitch, Presidente del 
Consejo yugoeslavo; Carol. rey de 
Rumania, son hombres que poseen 
todo el aparato policíaco de abso­
lutismo y la voluntad de repartirse 
como chacales, las sobras de la m ^ 
sa fascista. Sin embargo, ia oposi­
ción al Concordato sacude al uno 
y las elecciones municipales al otro, 
y en todo caso amenazan la» con­
secuencias de su abandono de la 
paz por la amistad de Roma-Bcr- 
lin.

La revolución campesina esta ha­
ciendo que estalle la máquina del 
Estado semifiascista de Polonia el 
pedir la vuelta al acuerdo con lae 
potencias pacifistas y que termine 
el servilismo del ministro de Nego­
cios extranjeros, Beck, para con 
Hitler.

Tán sólo en un país la opinion 
pública es impotente como una ma­
riposa atravesada por un alfiler.

Se dice que Inglaterra es una de­
mocracia. La jslatura laborista a 
ha convertido en lo contrario.

Se ha desarrollado una nuevs 
teoría; la de que la democracia ̂ ce­
lebre elecciones cada cinco años. 
Que, después de eso, el partido 
triunfante, sea cual fuese su pro- 
gramla. puede hacer lo que quiera 
durante esos cinco años, y que para 
la parte derrotada es «antidemo­
crático» intervenir durante esos
cinco años.

Esto no e» democracia: es par- 
Tamentarismo loco.

La dem ocracia es la m axim a ex­
presión del deseo del pueblo (el 
Parlam ento es sólo un m ed io : sn 
Inglaterra, uno de los m uchos me­
dios constitucionales).

Donde ei Gobierno frustra este 
deseo de la democracia, ha de revo­
car su política.

Levantando la opinión publica, 
m ovilizando lé  voluntad del pue­
blo y haciendo ver  que este P a r a ­
mento no representa bien e l anhe- 
’ o popu’ ar. el G obierno puede ser 
derribado y su política revocada, 
todo ello dentro de te Constitución.

¿Por qué no hace esto el labo­
rismo?

Hace un año no lo hizo porque 
la poUtioa del Gobierno era justa 
y no necesitaba ser reformada. (Ha­
ce un año la jefatura laborista apo­
yó :a No Intervención).

Hoy esa política no sólo nos 
va .ai borde de la guerra, sino que 
nos ha metido en ella.

La traición del Gobierno a los in­
tereses de Inglaterra y de la paz. 
a  sacrificio que ha hecho d e  ellos 
en beneficio de su identidad de cla­
se con ios íascistaE. la  repudiación 
d esh on rosa .de  las obligaciones im ­
puestas por los  Tratados dei D er^  
cho Internacional y del Covenant,
son bien patentes.

Su política no puede ser ya apo­
yada como justa. Pero ha de serlo 
a causa de los peligros que ha traí­
do. Hay que facilitar al Gobierno 
el rearme que pide como resultado 
de la destrucción que ha hecho de 
la paz.

Mas, ¿cómo conservarán La paz 
las armas en manos del Gobierno 
Nacional?

¿Fué la falta de armas o ¡a ne-
(Continúa «n  I« página siguiente)
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El costo de  la v ida  en Itali a
Hay quien cree que exageramos al afirmar que el 

pueblo italiano es hoy el más duramente castigado 
por las dificultades económicas. Cierto que al leer 
en ios. diarios las noticjas de los grandes desfiles 
militares, de ios festines y  de los «carnavales» ofi­
ciales, se resiste uno a creer que, en Italia, la cla­
se  ̂trabajadora esté luchando con e l hambre. Esta 
trágica verdad no pueden admitirla los que van 
a  Italia en viaje de placer con los bolsillos llenos 
de dólares. Estos se quedan en las grandes ciuda­
des, asisten a los desfiles marciales —siempre a 
la orden del día—  comen y  beben a l «son» de los 
dólares americanos y  cuando regresan a América 
cantan las bellezas de la nueva Italia y  la  gloria 
eaplendorosa del régimen. Si hubiesen ido a Italia 
con medios limitados y  se hubieran tomado la 
molestia de visitar los centros pequeños y  de ha­
blar con la gente pobre, al volver a la tierra de la 
libertad, no hablarían ciertamente muy bien de ese 
régimen liberticida y  de hambre,

« « *
Pero las noticias verdaderas sobre la gravedad 

económica de la Italia fascista llegan de fuera, 
a pesar de la propaganda, de la censura y  de to  ̂
das las malas artes a que recurre el régimen para 
tenerla oculta. A  centenares, a millares llegan a 
América las cartas de trabajadores que, al comu­
nicarse con sus parientes residentes allí, describen 
su estado de pobreza, sus privaciones, su hambre 
y  su desesperación. Los trabajadores condenados 
a vivir en Italia maldicen el régimen y  el Imperio. 
Muchos de ellos empiezan ya a darse cuenta de 
que el Imperio de Mussolini ha costado y  costará 
m uy caro a Italia. Las contribuciones del año pa- 
sado aumentaron vertiginosamente y  el costo de 
la vida ha subido también en proporciones espan­
tosas.

• • *

De una relación oficial de precios de los géne­
ros alimenticios publicada por el fascio en la pro­
vincia de Avellino y  enviada por un vecino de di­
cha provincia a un pariente suyo residente en Fi- 
ladelfia, el cual nos la ha remitido, resulta que el 
coste de la vida ha alcanzado un nivel «prohibi­
tivo».

Por dicha relación sabemos que:
Liras el 

kilo

El pan de harina núm. 1 cuesta ... 
El pan de harina núm, 2 cuesta ... 
La harina nacional .........

1,65
1,50
0.90

La harina de trigo candeal ...................  1,85
El arroz ...................................................... i ’gs
Las habichuelas........................................ 1,70
La sémola e x tra .......................................  2 80
La pasta corriente ...................................  2,20
El tocino ahumado .................................  20,00
La manteca de cerdo ............................ 10,00
El requesón salado ................................ 5,00
El queso de oveja ................................ 10 ,00
El queso sazonado ................................  8,00
La mantequilla ......................................  11,00
La mortadela ................................  8,00
El salchichón ..........................................  14,00
El jamón ...................................................  26̂ 00
El aceite puro de o l iv a ..........................  lO.OO
El bacalao seco ......................................  3,50
El bacalao remojado .............................. 3,00
El bacalao de San Giovanni ............  5,50
El azúcar de pilón ...............................  6,30
El café tostado de Santos .................  34,00
La carne de vaca asada ...................  5,00
La carne de vaca cocida .......................  4,20
El cordero .................................................  5,50
El cabrito .................................................. 3,50
El cordero lechal ....................................  3,50
El cerdo sin hueso ................................ 6,20
El cerdo con hueso .................................. 5,50
El tocino y  manteca ..............................  6,50
La ternera .................................................  950
La ternera asada ....................................  7,50
La ternera co c id a .....................................  5,50
Los huevos ............................................ o,30 uno

En esta relación faltan los precios de los artícu­
los de vestir, muebles y  alquiler de casa. Pero se 
asegura que han alcanzado ya cifras fantásticas.

Los números hablan un lenguaje más elocuen­
te que todos los redundantes discursos del «duce» 
y  sus ilustres «limpiabotas». Cuando se piensa que 
un obrero para adquirir un kilo de pan tiene que 
gastar 1,65 liras, 2,80 por un kilo de pasta para sopa 
y_ 1,70 por un kilo de judías, se llega a la conclu- 
són de que en Italia, bajo un régimen imperial, 
los obreros y sus familias se mueren de hambre. 
El aceite, ia manteca y  el café son artículos de 
lujo y, por ello, imposibles de adquirir por la dase 
trabajadora.

Pero a esto contestaji los propagandistas fas­
cistas: «tenemos un Imperio».

Sí, contestamos nosotros; el Imperio del ham­
bre.

(«La Stampa Libera», New York, 19-VIII-937.)

El pueblo norteamericano ex. 
terioriza su adhesión a España
Im ponente manifestación <Je protesta frente a| 

C o n su lad o  italiano en  N u e v a  Y o rk
N U E V A  Y O R K . —  Varios m illares d e  personas se maniíev 

taron ante e l Consulado de Italia llevando carteles en los qup ~ 
le ía : «Q ue se retiren las tropas italianas de España». «Fuera \ 
piratería italiana», y  otros en favor d e  la paz y  contra el fa* 
Cisneo,

L os m ^ ife s ta n te s  entonaron canciones proletarias y  lariTa. 
ban gritos hostiles para e l G obierno italiano. N o hubo incident« 
be m onto un im portante servicio de orden.

15 de Septiembre de I937

El gran hispanista polaco Eduardo Boyé juzga la inter­
vención nazi en España

“ La propaganda--dice--se ha encaK 
gado de presentar ios hechos com- 
pietamente distintos a como son..

T  »   U _  .  .  *  *«La prueba hitlerista de una 
«guerra relámpago, de sorpresa» en 
ei mar Mediterráneo no tuvo ei éxi­
to que esperaban sus iniciadores. 
Esto no produce extiañeza a los que 
conocen la psicología y  la historia 
de: pueblo español. La «guerra to­
ta;» ha devastado, destruido y des­
poblado a España cien veces «me- 
jorsde ic que pudieran hacerlo «los 
experimentos más arriesgados». Lks 
victorias parciales de los «salvado­
res» de la patria dieron ya sus fru­
tos. España se está eonvirtiendo en 
e. país mas pobre del Mediterráneo.

Franco no pudo nunca, ni siquie­
ra íal pr.ncipio de la insurrección 
pesentar argumentos políticos que 
le justificasen. Queriendo descar­
garse de la responsabilidad de su 
terrible obra, actúa según el an­
tiguo método: Pretexta la existencia 
de su delincuente y saca a un primar 
plano la propaganda que desde loS 
cuentos medievales sobre e'. asesina­
to ritual hasta las prácticas de los 
nazis c  italianos durante ia güera 
con Abisinia, íué siempre eficaz 
puesto que permitió evitar dei'ca- 
das cuestiones sociales y  políticas y 
justificar el terror sobre "as n«sas 
titulándolo represalias contra las 
supuestas crue.dades cometidas por 
el bando pacífico.

La gran guerra europea mostró I 
a los políticos la enorme importan­
cia de la propaganda. E: «Tercer» 
Re:ch y la Italia fascista aprove­
charon rápidamente esta experien­
cia creando Ministerios de Propa­
ganda y haciendo de la demagogia 
una parte integrante del mecanis­
mo del Estado. Según las normas 
moderna?, cada mentira y cada fal­
sedad han de ser precisadas hasta 
los detalles más nimios. Recorde­
mos el incendio del Reichstag a'e- 
mán. el incidente fronterizo de Abi- 
5-nia. en virtud del cual la nación 
atacada figuraba como agresora y 
la guerra como un acto de «paci­
ficación». Una novedad de esta pro­
paganda de ior hitleristas y de los 
«camisas negras» es la de vo'ver 
los hechos del revés. El fasci'mo 
italoalemán suministró a los rebel­
des españole:, no solamente armas 
y  efectivos, sino también «especr?- 
listas» de propaganda.

Para el fascismo, la guerra civf 
en España es un ensayo genera; de 
la guerra europea, desde hace mu- 

•cho tiempo preparada.
La propaganda, teniéndolo en 

cuenta, procura achacar la respon­
sabilidad del adversario, siempre 
según la receta antigua de Bis- 

i marck». Se trata, ante todo, de que

nosotros, nosotros seamos los ataca­
dos», y presenta una guerra de 
agresión como «padfcación» de un 
país extranjero.

Persistiendo en su costumbre de 
volver los hechos del revés, los dia- 
r.os hit:e.-istas y fasc'stas acusaron 
al Gobierno republicano de servir 
’os pianes destructores de los So­
viets.

El 9 de agosto de 1956, en la 
inauguración del Congreso nacional- 
-‘ •-•c i. ista de Nuremberg, el führer 

a Europa la proposición de cr- 
una cruzada contra Rusia, 

porque ei «judio bolchevique de 
-.loscú intenta hacer la guerra a to­
do el mundo». Eii este mismo Con­
greso, el jefe del Partido. Rodol­
fo Hess, añadió, por su parte, que 
r . ' : 'ontecifnienlos españoles no 

han c><cjb;erto los fines díl bol- 
chrv -mo. Vemos que en muchos 
r.-i-es se creían Frentes Populares, 
l ’i'-. al parecer, quieren luchar por 
"a democracia. Todo el mundo de- 
■•ia -Jn rse en contra del comunis­
mo. consciente de la comunidad de 
su destino». Las maniobras ideoló­
gicas en ei Congreso eran de un 
calibre tan grueso que tods la Pren­
sa británica habla con ironía sobre 
el tema de la hipocresía hitlerista. 
«The Timei», que no siente la me­

nor simpatía por el bolchevismo, de­
cía el 26 de agosto de 1931: «El 
retrato de Rusia foviétiesa pintado 
por Hitler y sus camaradas, no es 
exacto. Rusia soviética, territorial­
mente, no tiene nada que ganar, 
por lo tanto, la agresión militar en 
este momento no puede estar en la 
linea de su política.» Este mismo nú­
mero de «The Times» preguntaba 
si Hiter, en realidad, se sentía ame­
nazado por el espíritu de la revolu­
ción. «Si es asi, entonces que no 
alimente el espíritu revolucionare 
en Alemania con los armamentos 
febriles y la política de privaciones, 
cuya expresión llegó a ser la famo­
sa fórmula de Goering: «Mejor os 
tener cañones que mantequilla.»

En Inglaterra y en Francia, la 
propaganda de los rebe'des españo­
les organizó el «putsch» para ade­
lantarse a la revolución comunis­
ta preparada. En las elecciones de 
d.putados a Cortes, que aseguraron 
la victoria dei Frente Popular en 
el Parlamento, los comunistas ga­
naron once puestos, o sea menos 
de los que tienen los comunistas 
frISnceses. Si Hitler y Mussolini no 
anunciaron una cruzada contra 
Francia, fué solamente porque toda- j 
vía le tienen miedo. En cambio, | 
dentro del III Reich, el Dr. Goeb- ' 
bels, que por lo visto confía de ma- ' 
ñera ilimitada en la doctrina de • 
las fronteras herméticamente ce­
rradas, utiliza un medio mucho más 
sencillo: «Los generales españoles 
no provocaron, ni mucho menos, la 
rebelión (silencia 1 a insurrección 
militar del 18 de julio). El Gobierno 
republicano íué el que desencadenó 
la guerra civil» («Moskau der Hen­
der Spaniens». «Moscú verdugo de 
España», Munich 1936. Eher Verlag. 
—Edición Eher.)

Cuando los alemanes anuncian 
una cruzada —escribía en «Le Fí­
garo», con ocasión del Congreso de 
Nuremberg, el pubÜcista de dere­
chas H. de Kirillis—, permanecen 
fieles a su método y a su tradición 
política. No quieren destrozar el co­
munismo. sino a Rusia y luego a 
Francia, como únicas naciones que 
pueden frenar sus planes de ex­
pansión. Si un dia Alemania con­
siderara que había llegado la hora 
ds proponer a Rusm un nuevo re­
parto de Checoeslovaquia y  Polonia, 
descubrirla inmediatamente grandes 
ca'idades en los gobiernos bolche- 
Vques, recordaría con orgullo los 
tiempos en que en un vagón pre­
cintado trasladó a Lenin a Rusia a 
través de Alemania, recordaría el 
Tratado de Rapallo y establecería un 
paralelo entre Moscú y Berlín. Por 
eso nunca hay que tener confianza 
en Alemania...»

¿V de d ó n d e  esta amis­
tad repent na hacia España? Tiene 
una expl'cación: Cada vez que
Fr.snco necesita ayuda, cI Tercer 
Reich le arranca a'guna concesión.

Hitler contesta solemne al grito 
de alarma cuando el general suble­
vado cedeante una nueva preten­
sión. Cuanto más se prolonga e-tz 
guerra, cuantas más ruinas y cadá­
veres acumula, tanto mejor pre­
para un lugar libre para los susti­
tutos germánicos. De esta táctica 
tenemos que sacar dos consecuen­
cias: que los alemanes desean ha­
cer de España una colonia, finali­
dad que desde antiguo tratan de 
conseguir, y una vez lograda, res­
taurar la conjuración histórica del 
mundo germánico con el Ibérico 
rrrtrp Francia. Si nuestra diploma­

cia quiere evitar este golpe, tiers 
que poner en pie a todo el muníoj 

Este mismo H. de Kerillis, en .-c 
discurso en la Cámara de Dipu¿. 
dos (5 de septiembre de 1936). d¡ji 
estas justas palabras: «La paz a 
una herida mortal para el fase* 
moB.

Y ahora, la voz característica dd 
órgano vaticanista: «Hasta el pm 
sente, se trataba de la lucha contr» 
el comunismo dentro de Alemafc  ̂
Ahora, el anticomunismo se c »  
vierte en un factor de ia polítk» 
extranjera. El nscionalsocíalisino ki 
amEÜiado la esfera de acción a». 
tibolchevique: Hace de Moscú a» 
instrumento para destruir Ver!»- 
lies» («Osservatore Romano», 8 * 
agosto 1936).

Indudablemente ia agresión •• 
Musso’ ini ia Hitler. contra EspA 
iba acompañada de ciertas razoM 
ideológicas; la existencia del Gd- 
bierno español del «Frente Pop» 
lar», junto al Frente Popular fran­
cés no convenía a los dictadom 
El ejemplo de España y Francia pfr 
dría despertar ideas peligrosas 
ias masas italoalemanas.

Basta recordar que, después (!» 
las elecciones francesas, MussoUbi 
tuvo que aumentar los jornales d» 
los obreros en un 15 por 100.

(Diez buques...
(Continuación)

gativa de Simón al ofrecimiento d* 
colaboración hecho por- los Estado! 
Unidos, lo que permitió a los jap» 
reses apoderarse de Manchukuo?

¿Fué la falta de armas o el pV 
Laval-Hoare lo que impidió a M 
naciones salvar a Abisinia?

¿Es .'a falta de armas lo que iO' 
pide proteger a los buques mere»»’ 
tes ingleses, o evacuar a los reft' 
giados lo que hizo que se rechi" 
zase la propuesta soviética de e*" 
laboración para mantener la paz 
Extremo Oriente cuando Lyons pdr 
puso el pacto del Pacifico, y lo q»* 
permitió al muñeco de Ing'aterr*» 
Portugal, permanecer fuera del co»" 
trol de la No Intervención?

¿Qué arma es mejor —técnica J 
militarmente—  contra el fascismo!

¿Un barco de guerra, diez bar­
cos de guerra, 100 batallones, i W*® 
aviones bajo las órdenes de Cbaifi" 
berlain, el amigo de Mussolini, o '• 
alianza con todas las fuerzas P»" 
cíficas, con la Unión Soviética, coo 
las 85 naciones que condenaron 
agresión italiana, con las 23 nacio­
nes que se opusieron al comp'o* 
fascista para reconocer a Franco r® 
el Comité de No Intervención, co8 
los campesinos de Polonia, de 
manía y Yugoeslavia y  con los bC" 
roes anónimos de Alemania,
: el Japón’

Concretamente: ¿Qué desviaría
con más seguridad la marea ó» 
fascismo, qué extinguiría mejor ^ 
fuego creciente de la guerra. 5̂ *̂ 
acercaría más el triunfo de la 
mocracia, diez barcos de guerra P*" 
ra Chamberlain o el aplastamien*® 
del Gobierno Nacional y su sustif*" 
ción por un Gobierno dfe todos los 
tores ingleses, comprometidos P®''* 
defender al Gobierno y para 
ticipar en la seguridad colectiva?

Sólo se puede dar una r e s p u e s t a -  

Y si es así, ¿por qué apoyar ® 
Chamberlain?

(«Daily Worker». 4-9-.37.1
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